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EL GENERAL DON MIGUEL GARCIA GRANADOS > 3 


(De mis “*MEMORIAS DE MEDIO SIGLO” ) 


Lo conocí en 1865, á raíz de la muerte del General Carrera y 1 
cuando se trataba de nombrarle sucesor. La espectación era grande sd 
-= y la ansiedad más grande aún, no sólo por el temor que había de una 
revolución, sino porque cada uno de los partidos políticos, no bien , 
definidos hasta entonces, quería. naturalmente, elevar á uno de los 
suyos al poder El Gobierno. presidido interinamente por don Pedro 
de Aycinena. había dictado sus medidas para la conservación del orden 
Ho» público, y para asegurar el triunfo de su candidato, que se decía haber 
; piso designado por el mismo Carrera antes de morir. Los liberales, á 
su vez, trabajaban con empeño para obtener la victoria, y celebraban 
sus reuniones en casa de don Miguel García Granados: que figuraba 
como jefe de ellos, y que teniendo á la sazón 54 años, se hallaba en la 
plenitud de sus facultades y en toda la fuerza de la edad. Es indecible 
la actividad que por uno y otro bando se desplegaba, y la inquietud 
que naturalmente producía en todos los ánimos esa misma actitidad. 

Los candidatos populares eran muchos: se hablaba del General 
Zavala, á quien de antemano se discernía el triunfo, por la general 

simpatía qué inspiraba. Se hablaba también del General don Serapio 
Cruz, de don Joaquin Durán y de don Pedro de Aycinena. Pocos, 
muy pocos, mencionaban el nombre de don Vicente Cerna, porque no 
era bastante conocido, habiendo permanecido casi toda su vida en 
Chiquimula de donde era Corregidor; y porque, si bien gozaba de 
algunos prestigios en el ejército como militar valiente, no se le reco- 
nocían dotes de gobernante, y mucho menos para sustituir 4 Carrera, 
que se creía insustituible. 


triunfo: grave; sereno, Ea Di el E 


Llegó por fin el 3 de mayo de. 1865, de ddlssigitido ) par 
verificase la elección. Una aliccda bre inmensa invadió los 
dores ey el salón de sesiones de la Cámara de A e 


AÑpaTOn sus asientos Era de verse entombda la dada E 
don Miguel. Iba á librarse la batalla, y él parecía estar es 


AS: No subaba: con la 1 cia de ao y pS vez su 
demasiada confianza lo perdió. El act fué grave y solemne; presidió - 
el Arzobispo García Peláez y concurrieron como electores, además de 
los Diputados, el Regente y Magistrados de la Corte de Justicia y los. 
Consejeros de Estado. Todos juntos formaban la Asamblea General, 
á quien estaban encomendadas por el Acta Constitutiva las funciones — 
electorales. Verificada la votación, no dió resultado: hecho el escru- 
tinio se observó que el General Cerna, candidato ministerial, obtuvo 26 
votos; don Manuel González Cerezo, candidato de los liberales, 22; el 
General Zavala 4 y don Joaquín Durán 2. Siendo 55 los Ml ñ 
ninguno de los candidatos reunió la mayoría absoluta y fué preciso 
repetir la elección. Esta vez los ministeriales se llevaron el triunfo. — 
Verificado el segundo escrutinio, el Presidente de la Asamblea don 
Juan Matheu, puesto en pie, lo mismo que los concurrentes, dijo:- 
“Está electo Presidente Constitucional de la República de Guatemala el 
señor Mariscal de Campo don Vicente Cerna. Un silencio de muerte 
acogió aquellas palabras; el pueblo había sido defraudado en sus. 
esperanzas; el partido liberal había sido derrotado ¡por un voto! Don. 
Vicente Cerna obtuvo 28; don Manuel Francisco González, 25 y don 
José Víctor Zavala 2. Un voto, pues, dió el triunfo á los conserva- 
dores; un voto emitido por un diputado que á última hora defeccionó 
por dinexo, del bando á que se había afiliado, y cuyo nombre sonaba de 
boca en boca cun el desprecio de que se hizo di guo. Don Miguel Gar- 
cía Granados se retiró sin firmar el acta. 


Desde entonces aquel titán de la tribuna parlamentaria se atrajo 
las simpatías y las miradas de todos. Yo no sé si antes de esa 
época ya habría figurado en primera línea; pero para mí y mis amigos 
fué entonces cuando comenzó á revelarse como el futuro libertador de 
Guatemala. Miguel Parra, Francisco Anguiano, Ramón Salazar y 
yo, concurríamos siempre que podíamos á la Cámara sólo por oír y 
admirar la lógica inflexible, los argumentos incontestables con que 
atacaba las disposiciones del Gobierno y defendía los derechos del 


LA ESOUELA DE DERECHO 


pueblo. Allí aprendimos mucho de lo que no se nos enseñaba en las 
elases; allí oímos proposiciones tan avanzadas que se tenían por here- 
gías políticas; allí empezamos á comprender lo que vale la libertad 
de un pueblo conculcado por los enemigos de su adelanto y bienestar. 
No era don Miguel García Granados un orador ardiente que elec- 
trizara 4 las multitudes con su palabra de fuego; por el contrario, de 
calma estoica, de continente severo y en la apariencia indiferente, 
distaba mucho de ser un Castelar Ó un Salmerón; pero poseía un 
alma bien templada para decir la verdad sin miedos ni reticencias de 
ningún género, y empleaba el ridículo y la ironía con tanto acierto, 
que pulverizaba á sus contrarios, con todo y que eran de tanta valía 
como don José Milla y Vidaurre y don Manuel Echeverría, que goza- 
ban de merecida fama de polemistas y oradores de primera fuerza. 
Durante todo el primer período de gobierno del Mariscal Cerna, 
hizo la oposición en la Cámara de Representantes con el éxito más 
lisonjero, puesto que preparó la revolución que en 1871 había de 
O triunfar conducida por la espada siempre vencedora de Barrios el 
-$ Grande. 
0 El 23 e enero rs 1870 fué día de o para netos libertad. El Gene- 
3 ral don Serapio Cruz fué sorprendido y muerto en Palencia por las 
fuerzas del Gobierno al mando del Corregidor de Santa Rosa don 
el Antonino Solares. La cabeza del héroe fué conducida en triunfo á la 
: capital, y puesta en exhibición por varios días en la puerta del Cemen- 
] ¿erio General, donde fué fotografiada por don Emilio Herbruger padre, 
3 quien hizo un regular negocio con la venta de las copias fotográficas. 
| Cerna se creció como un gigante con ese espléndido triunfo; muerto 
: - el cabecilla principal de la revolución armada, la creyó debelada por 
completo, olvidándose de que para bien de ella don Rufino Barrios 
e no pudo ser actor en la hecatombe de Palencia, perque estaba curán- 
3 dose de la herida que pocos días antes sufriera en el ataque á la plaza 
| de Huehuetenango. Se creyó invencible y esa fué su perdición; no 
calculando toda la trascendencia de sus actos, se dió á perseguir á los 
; Diputados que le hacían la oposición y dirigió sus tiros principales 
4 contra García Granados que se había asilado en la Legación inglesa, 
y de donde salió desterrado el 18 de febrero para embarcarse en el 
Puerto de San José, después de prestar la fianza de diez mil pesos, 
otorgada por su sobrino don Luis Batres, en garantía de que no 
: volvería 4 Guatemala sin permiso del Gobierno y que no procuraría 
) en manera alguna tomar parte en nada que pudiera alterar el orden y 
la tranquilidad de la República. 


Se: le prohibió ed ivesidirzohoningihtp o 


Centro-A mérica, y ese fué un segundo error, os 
O Dios ciega á los ls quiere ce E se eso 


dadas las peladivtido! y vor prembiads que peo teliuiMentiniosóé bie 
nos del Istmo; pero fué:4/México, donde tenía parientes y amigos | 
gran número, donde estudió las seforiane implantadas por el Benet 

rito de América don Benito Juárez y donde encontró ancho 'camp: 
para preparar y llevar á cabo, con la ayuda “eficaz y: decisiva di 
General oia la serie: de triunfos con e había de: deiregllianó 


principios literales porque tanto había meibidó en: lMidamb pablito 
taria, y por los cuales fué perseguido y desterrado; ro 
donar á'su familia y las dulzuras a pa lao PA X 
en el hogar. 3.8 na mi OS al' dé 
La vida de campaña no ale em dades su: ná. de ser IA y 
pasar por Chimaltenango el 28 de junio, después del tri iunfo de Tierr 
Blanca, en vísperas de la batalla decisiva de San Lucas. Allí tuve « 
gusto de saludarlo con José María Palomo y obtuvimos la promes 
de que pondría en libertad, tan pronto como pudiera, qe don Bruno p 
Samayoa, que había sido puesto en prisión algun: os días santes' por el 
Corregidor dón Manuel Loranca, á causa de sus ideas liberales, En Nada pa 
absolutamente había cambiado en don' Miguel: ni los continuos ES 
triunfos lo habían envanecido, ni las fatigas de la guerra lo habíáin 
cansado. El mismo continente reposado" y" “tranquilo; la misma calma 
invperturbable para todos *us actos; la misina indiferencia : pto 
para cuanto lo:rodeaba. Serlan las 9 de la mañana cuando “llegó 4 
Chimaltenango. —Descansó un lárgo rato, almorzó con “tranquilidad. 
dictó algunas órdenes, entre otras 10: de nombrar Corregidor intyrino 
del Si rita á don Miguel Oliva, y siguió su camino en perse- 
cución de las tropas del Gobierno. Tres días después hacía su entrada 
triunfal en Guatemala, en medio de las aclamaciones del pueblo entu- 
siasmado que, ébrio de gozo, lo condujo casi en' brazos desde las 
garitas de la ciudad hasta: l pAlaeló del Gobieryo!!d si 9up Aachen q 


Muy pronto comenzó á enfriarse ese entusiasmo; muy pronto la 
ingratitud empezó 4 molestar al héroe, pagándole con reclamaciones | 
injustas todos sus sacrificios, Se había vencido á la tiranía, Y se. le A 
exigió que fuera tirano; se olvidó que la clemencia esla principal e 
virtud del vencedor, y se pretendió que no fuera clemente con: los 
vencidos; se le echó en cara su prudencia, calificándola de timidez; se 


So ha ap por algunos hasta el extremo de decir que no era 
verdadero liberal, y uno de los argumentos capitales en que se fundan 
para sostenerlo, es el de haber pertenecido á una familia aristocrática 
y el haber tenido relaciones de amistad con muchos conservadores. 
¡Como si los principios liberales estuvieran reñidos con los más respe- 
tables vínculos de la naturaleza! ¡Como si el liberalismo verdadero . 
no reconociera como una de sus principales bases la tolerancia! ¿Se 
ha olvidado acaso que Felipe Igualdad era primo hermano de Luis 
XVI y sin embargo votó por la muerte del desgraciado rey? Y sin ir 
tan lejos. ¿acaso no es un hecho por todos reconocido que don Lorenzo 
Montúfar, el Benemérito Doctor Montáúfar estaba emparentado con 
muchas y muy distinguidas familias de aristócratas? ¿Y quién pone 
en duda ni por un solo momento que el respetable anciano fué no sdlo 
liberal, sino por muchos años Jefe del partido radical de Guatemala? 


Que don Miguel García Granados fué liberal, y liberal genuino, 
está plenamente demostrado con todos los actos de su gobierno. Supo 
cumplir como bueno todos los compromisos que contrajo; díganlo 
si no los 98 Decretos emitidos durante los dos años que permaneció 
en el Poder y las otras tisposiciones que dictó, encaminadas 
+ todas á cimentar sobre bases sólidas los principios regeneradores por 
¿que luchó incesantemente, ya en la Cámara de Representantes, ya en 
los campos de batalla exponiendo su vida y sacrificando su reposo y 
el porvenir de su familia. Si por temperamento se inclinaba á la cle- 


mencia y obraba con lenidad en muchos casos, también supo ser 3 
enérgico cuando la ocasión se lo exigía. Desterró á los Jesuitas cuan- 2 
do consideró que eran un obstáculo para la realización de su progra- 3 
ma; desterró al Arzokispo Piñol, con todo y que era PS suyo muy ; 


inmediato y amigo y compañero de su infancia. 7 
El General Barrios, justo apreciador de sus méritos y de sus ser- > 
vicios, tuvo siempre para él el cariño más acendrado y la estimación 2 
más decidida; le guardó todas las consideraciones de que era digno y ee 
fué su amigo consecuente y leal hasta su muerte, acaecida, con gene- 
ral sentimiento, el 8 de septiembre de 1878. 

- —— El General Reina Barrios, que militó bajo sus órdenes en la 
campaña del 71 y que conservó siempre por él toda la veneración que 
merecía, quiso honrar su memoria mandándole erigir la estatua que 


hoy se vé en el principio del eordoraid 30 de 
para que las generaciones venideras admiren ex 
libertadores de Guatemala, á uno de los implantado: - 
5 liberal, base inconmovible de los eternos Po Ed 
Ne ] cansa la personalidad humana. q 


> Y el señor Presidente Estrada: Cabrera, ba no eparii 


j en justicia ciendo á cada uno lo que le cocoa adn -no la Me 
Eo a tado para don Miguel García Granadus los honores de la inmortalidad 
mandando colocar su busto en el Palacio de Minerva, á donde sólo 
llegan] os que se han sabido distinguir por sus servicios á la más nob 
de las causas, cual es la instrucción del pueblo en su deberes y dere- 
chos, sino que ha querido, para honra de Guatemala, que se celebre 
el primer centenario del hombre ilustre que, pese á quien pese, es. 
uno de los ciudadanos más dignos de veneración y respeto. 


IA a ii a EA 


Descubrámonos pués, ante la tumba que guarda las cenizas del > 
héroe; está iluminada con los resplandores de la gloria; reposan en 
ella es siempre sus restos mortales; pero su espíritu ha volado á. q 
región de los genios. Veneremos su memoria, ; : 


ITUTA 


MANUEL CABRAL, 


DOCUMENTOS HISTORICOS 


MANIFIESTO DEL 8 DE MAYO DE 1871. 


MiauEL GARCÍA GRANADOS 
A LOSGUATEMALTECOS 


Compatriotas: Perseguido injusta é ilegalmente por el tirano que 
gobierna la República, me presento hoy ante' vosotros con el objeto de 
reivindicar mis derechos y combatir una administración, que oprimeá 
los pueblos y viola diariamente las garantías más sagradas del hombre. 

Veinte años hace que combato esa Administración arbitraria y 
despótica, y si mis mis esfuerzos no han logrado derrocarla, al menos 
han contribuido eficazmente á dar á conocer los abusos, demasías y 
crueldades del sistema dictatorial que nos rige, alentando así á los 
guatemaltecos á agruparse en derredor de la bandera de la libertad, 
seguirla si necesario fuere, defendiéndola: de aquí el odio de los tiranos 
hacia mi persona. 


GENERAL JUSTO RUFINO BARRIOS 


e mr. 
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E” Bien sabóis, compatriotas, que yo vivía tranquilo en la capital de 
, dla , República. En mi calidad de Representante del pueblo, hacía una 


derive Por mucho tiempo éste no se atrevió ó no creyó pru- 
S dente intentar nada contra mi persona, pero el día en que triunfó del 
General Cruz, creyendo asegurada su dictadura, ese día digo, se quitó 
- la máscara, y, 4 pesar de mi carácter de Representante, me mandó 
aprehender (en unión de otros señores representantes) para sumirme 
en una de las bartolinas del fuerte de San José, tal vez con el perverso 
intento de que perdiese allí la vida. La casualidad, ó quizá la Provi- 
dencia, me salvó en ese día. 

Compatriotas: Bien conocéis mis antecedentes y opiniones. Per- 
suadido de que la dictadura no puede nunca hacer la felicidad de los 
pueblos, y en especial, una dictadura torpe é ignorante,que por el 
contrario tiene que causarles siempre maies infinitos, vengo decidido 
á luchar hasta derrocarla y plantar en su lugar la libertad, y un 
gobierno de leyes que es el único que puede establecer el verdadero 
orden. Os diré, pues, que es lo que queremos, yo y los patriotas que 
me acompañan. 

Queremos que, en vez de un Gobierno dictorial y tiránico como el 
presente se estableza otro que no tenga más norma que la justicia: 
e que en vez de atropellar las garantías las acate y respete, y en una 
palabra, que en vez de gobernar según su capricho ó su interés privado, 


sea simplemente un fiel ejecutor de las leyes, sumiso y jamás superior 
á ellas; queremos que desaparezca la llamada Acta Constitutiva, que 
no es sino un documento informe y absurdo, fraguado con la mira de 
establecer una dictadura, de la cual sacan partido, algunas pocas perso- 
nas que le sirven de agentes y satélites; queremos que haya una 
verdadera Represerttación Nacional, libremente elegida y compuesta 
de hombres independientes que tengan celo por el decoro nacional y el 
cuomplimiento de la ley; una Asamblea, en fin, que no sea como la 


nos del Gobierno, y de seres débiles y egoístas, quo. 29 miran por el 
bien del país, y sí sólo por sus intereses pecuniarios Ó privados. Que- 
remos una prensa libre, porque estamos persuadidos de que sin esta 
institución no hay gabierno bueno posible. Queremos que el Ejército 
se mejore y se reforme, y no esté basado como el presente, en las 


oposición enérgica, pero legal, á los actos de arbitrariedad é injusticia 


presente, un conjunto, con pocas excepciones, de empleados subalter- 


-y mejor repartidas. Queremos que la instrucción pública se generalice 


_que obran bajo mi dirección cometan desórdenes ni demasías de 


arbitrariedades y en la injusticia. - Deo ee Hacienda P 1bl 


se arregle y el sistema de impuestos se modifique. Existen contribu- a 
ciones onerosas que pesan de preferencia sobre los pobres y desgracia- 
dos. Estas deben desaparecer y sustituirse con. otras más económicas 


y se ponga en relación con las necesidades de la nación y á la altura Lp 
de las instituciones democráticas. Por último, queremos que des- 
aparezca toda especie de monopolios y muy especialmente el del 
aguardiente, como inícuos y ruinosos que son á la agricultura y al 
comercio. : 
Esto es en compendio, compatriotas, lo que nos proponenos, 00 
que con toda lealtad proclamamos llevar á buen fin. Cualquiera otra 
intención ó mira que se nos atribuya es falsa y calumniosa. Repito 
que mis ideas son bien conocidas y que soy enemigo de utopías y de 
ensayos peligrosos. a 
Guatemaltecos: Todos los que amáis vuestra patria, todos los que 
detestáis la tiranía, y deseáis vivir tranquilos, gozando de libertad y 
regidos por un sistema legal, venid 4 mí, ayudadme á derrocar una 
administración tiránica y odiosa que labra nuestra desgracia y es un 
oprobio para el país. Venid á mí y seréis felices. No temáis que los 


ninguna clase. Los habitantes pacíficos nada tienen que temer, por- 
que la más estricta disciplina reinará en mis filas. También sabré 
respetar á los enemigos leales á quienes tal vez un exceso de dlelica- 
deza obliga á permanecer al servicio de un Gobierno que en el fondo 
del corazón detestan. 


Pero, ¡ay de los hijos desnaturalizados que, sin respetar la. 
santidad dé la causa que defiendo, la combaten con armas infames ó 
de mala ley! 


Compatriotas: Si escollo en la empresa y pierdo en ella la. vida, 
la libertad habrá perdido uno de sus más ardientes defensores y con- 
tará en su historia un mártir más, esto es todo; pero si la llevo á buen 
fin, si triunfo, 4 vosotros la felicidad de vivir bajo un gobierno de 
leyes que respete vuestra dignidad y garantías; y á mí el honor 
de haber capitaneado á los valientes que hayan dado cima á tan 
noble empresa, 


Cuartel General en ariba! mayo 8 de 1871. | 
y 
MiGuEL García GRANADOS. 


AL INAUGURARSE SU GOBIERNO EN LA CAPITAL. 


á Ln mayo próximo pasado os dirigí E palabra, manifestandoos los 
abonos que me asistían para capitanear un movimiento que tenía por 
- objeto derrocar la administración del usurpador don Vicente Cerna. 
a En ese documento os decía con toda franqueza qué era lo que nos 
- proponíamos yo y los que se habían decidido á sacrificarse en tan 
noble empresa. El más completo éxito coronó nuestros esfuerzos, 
ia la justicia rara vez deja de salir triunfante. 


Y Elevado por el voto popular, al ejercicio provisorio de la primera 
- Magistratura de la Nación, creo de mi deber dirigiros de nuevo la 
palabra, explicándoos aunque suscintamente mi programa, mientras 


z Megue el momento de depositar el mando en el seno de la Represen- 
tación nacional que debe reunirse. 


Partidario entusiasta de la libertad individual, respetaré las 
garantías de los ciudadanos. No sólo las que se hallan consignadas 
en nuestras leyes fundamentales, sino también aquellas que sin estarlo, 

se deducen de los principios de eterna justicia que Dios ha grabado 
en el corazón del hombre. Procuraré pues, que en el corto tiempo que 

dure mi administración no haya ni actos de arbitrariedad ni de violen- 
cia, ni menos de crueldad, porque, confieso, que esto es antipático á 
mi naturaleza, , 

Ele: Creo firmemente que los autores de nuestros males y desgracias, 
han contraído una gran responsabilidad ante la Nación, y que ésta 
' tiene por medio de su Representación, no sólo el derecho sino el deber 
3 edo juzgarlos y castigarlos conforme á la ley. 

Es mi intención, promover todas aquellas medidas y reformas 
que puedan mejorar nuestra situación, tanto material, como moral é 
intelectual, 

Movido por el sentimiento del deber, marcharé con paso firme, 
por la senda que éste me ha trazado, y ni los halagos de la lisonja ni 
menos las amenazas de la malevolencia, serán bastantes á separarme 
de ella. : 

- Compatriotas! muchas veces he ambicionado el título con que 
en vuestro entusiasmo, al ver que os traía la libertad, me habéis 
honrado; pero creedme, el puesto en que me hallo no tiene atractivos 
para mí. Lo ocupo al presente por deber, y lo abandonaré sin pesar, 
desde.el momento en que crea, que no puedo hacer el bien, ó que la 
opinión pública designe á otro ciudadano como el llamado á ocuparlo. 
Estos son los sentimientos de vuestro compatriota y amigo, 


MIGUEL GARCÍA GRANADOS. 
Julio 6 de 1871. 
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En la Villa: de Paca á tres de junio de sail ochocientos setenta 
Los Jefes y. Oficiales del ROA ppal reunidos « en 2 Co 


de motu proprio y 
CONSIDERANDO: 


12—Que el Gobierno oliBsrqilico y tiránico del Presidente Cer 
se ha hecho intolerable á la Nación por sus repetidos actos arbitrários 
/ y de crueldad y por la yiolación diaria de las leyes fundamentales de 
la República, y en especial de la de garantías individuales; 


ES 


"22 Que el Presidente Cerna es también usurpador, por. cuanto 
se ne arrogado facultades que la ley. de ninguna manera le concede, 
atacando la Representación Nacional y persiguiendo á sus miembros: pa 


32—Que ha arruinado la Hacienda pública y comprometido en lo 
futuro la independencia del país. contrayendo un empréstito extrán- 
jero bajo bases ruinosas 4 sin facultades para ello; y 


49—(Que en tales casos los ciudadanos tienen, no solamente el 
derecho sino también el deber de resistir la ai a 
además, que desde el mes de abril hemos empuñado las armas con el 
loable objeto de libertar á la Nación de la tiranía que la oprime; todo 
bien considerado hemos convenido en lo siguiente: 


Artículo I, Desconocemos el Gobierno del tirano y usurpador 
don Vicente Cerna. 


Artículo IL. Nombramos Presidente provisorio de la República 

al General don Miguel García Granados, ampliamente facultado para 
. organizar el país bajo las bases que el mismo General ha proclamado 
en su manifiesto del ocho de mayo próximo pasado. 


Artículo III. Queda igual mente facultado para cuando las cir- 
cunstancias lo permitan, reunir una Asamblea Constituyente. que 
decrete la Carta fundamental que deba regir definitivamente á la 
Nación. | 

Artículo IV. Todos los Jefes y Oficiales nos comprometemos, 
bajo juramento, á no dejar las armas de la mano hasta no haber 
llevado á debido efecto todos los puntos con tenidos en esta Acta. 


General de Brigada, Rufino Barrios. —Coronel efectivo, Francisco 
del Riego.—Coronel efectivo, Luis Beteta.—T. Coronel efectivo, Juan 
Viteri.—T. Coronel efectivo. Julio G. Granados —T. Coronel gradua- 
do, Carlos Camposeco.—T. Coronel graduado, EF. Ponce.—Sargento 
Mayor graduado, Fernando Carrillo.—Capitán, Toribio Mazariegos.— 
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de, e o O abia Capitán, Nicolás Rodríguez.— ta ME 
-— Contreras. —Capitán, Mariano Aguilar.—Capitán, Ricardo Méndez. 


cs Juan Eugar.—Diego Mota. —Teniente, Faustino G. Cabie- 
a _ces.—José Nájera.--Manuel C. Ortigosa.—Filógeno Fernández Pérez. 
¿y 


ed 


e Antonio Ohinchilla.—Carlos Bretón. — Joaquín D. Durán.—Mariano 
E. Carrera.—Juan Ortega.—J, Tomás Valenzuela.—Tomás Mollinedo. 
- —Vicente Sandoval.—Manuel Toledo.— José Menéndez.—Timoteo 
-———Molina.—R. Almorza.—P. J. Montiel.—Leonardo Orellana.—Caye- 
tano Mejía.— Rafael Anleu.— Manuel Contreras.— Ignacio García 
Salas.—Sabino Samayoa,—Julio Ruiz.—Mariano A. Morales.—José 
M. España.—Manuel Nájera.—Joaquín Reyes.— Abelardo Mendoza. 
—)J. Gálvez.— Carlos Morales.— Margarito Castellanos.— Antonio 
Hernández.—Manuel Ruano.— Trinidad Cóbar.—Javier Estrada. — 
J. Francisco Berdugo.—Carlos Cóbar.—Lorenzo Orantes.— Mariano 
Ordóñez.—José M. Godoy.—Félix Soto.—A ruego de Balbino Cabre- 
ra, Tomás Mollinedo. 


Los mismos ciudadanos, J efes y Oficiales arriba firmados, hemos 
convenido en mandar copia de esta acta á todas las Municipalidades 
de los pueblos y cabeceras de departamentos.—F. ANDREU, Secretario. 


ENTRADA DEL EJERCITO LIBERTADOR 
EN LA CAPITAL. 


El hecho de armas que tuvo lugar en San Lucas el 29 de junio 
de 1871, superó el último débil obstáculo que la obcecación del 
Gobierno del Mariscal Cerna opuso al movimiento revolucionario, 
Triunfantes y á las puertas de la capital las fuerzas de la revolución, 
el personal de aquel Gobierno trató solamente de proveer á su segu- 
ridad individual, quedando la ciudad entregada á los mal organizados 
esfuerzos del vecindario. En tan crítica situación, sin Presidente, sin 
Ministros, sin Comandante General y sin Corregidor, pues las perso- 
nas que desempeñaban tales cargos habían huido ú ocultárose, la Mu- 
nicipalidad, procurando hacer frente á la situación, reunió á los veci- 
nos tanto nacionales como extranjeros y en Cabildo abierto acordó 
organizar una guardia cívica que guardase el orden de la población: 
proclamó Comandante General del Departamento al Mariscal D. José 


—Agustin Chinehilla.—José Víctor Palacios.—Julián de León.—José - 
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del ejército libertador para arreglar lo conveniente acerca de. an 


Víctor Zavala; y nombró una comisión que. IO) al natal pe, 
entrada en la capital, ! AO 0 E OA A De 

Siendo conocida la opinión de la mayor parte de ES departamen- 
tos y especialmente la de este vecindario, pues el día 28 se había el mí 
vado al Gobierno una exposición que tenía por objeto la inmediata 
convocatoria del Cuerpo Legislativo ante el cual debía depositar el 
mando el Mariscal Cerna, la Municipalidad creyó de su deber adhe- pe 
rirse á las resoluciones del acta de Patzicía y abrir las puertas de la 
ciudad á las huestes vencedoras. El día 30 entraron éstas y fueron 
recibidas con el más vivo entusiasmo. Son verdaderamente dignos 
de admiración la disciplina, la moderación y el orden que ha observado 
la milicia en la capital; y aquéllos que recuerden dont 
semejantes que han tenido lugar en épocas anteriores, no pueden 
menos que reconocer y confesar que el actual movimiento revolucio- 


nario exento de intereses mezquinos y rastreras pasiones, se ha subor- 
dinado estrictamente á los principios proclamados en el manifiesto de 
8 de mayo. 


El 1? de julio se instaló el nuevo Grobierno, ocupándose de prefe- 
rencia en satisfacer las necesidades más urgentes de la República: se 
ha provisto á los Departamentos de autoridades políticas, militares y 
judiciales; y de esta manera se ha logrado que el orden no se inte- 
rrumpa y renazca la confianza que la guerra civil había ' hecho 
desaparecer. | 

Todos los pueblos de la República con muy raras excepciones, 
justificadas por la larga distancia y falta de comunicaciones, han 
remitido sus actas de pronunciamiento, manifestando los mejores sen- 
timientos á favor del Gobierno provisorio que por su parte se ocupa 
en la reorganización de la República, sin desatender los negocios 
corrientes del despacho. 


RELACION DE LA BATALLA DE SAN LUCAS 


Después de la acción de Tierra Blanca 6 Totonicapán que tuvo 
lugar, como es sabido, el 23 de junio, el Mariscal Cerna emprendió su 
retirada á las 5 de la tarde del mismo día, por el camino carretero. 
El General en Jefe del Ejército libertador, vió desde su campo ese mo- 
vimiento y lo hubiera perseguido desde luego, con todo su ejército, si 


dia * 


os 1 ct: ERA od Hizo sin embargo, salir en” la ma- 
dragado del ne o Coto! J ulio García Granados con una 


E INIA de a le hizo 80 6 90 prisioneros y le quitó algunos 

| - pertrechos de guerra. 001 
No obstante, Cerna efectuó su retirada hasta Chimaltenango sin 
que se le desbandase la tropa, milagro debido al terror que le 'inspi: 
- raban los indígenas que, por sobre las cumbres, seguían á los derro- 
tados, hostilizándolos por todos los medios que estaban á su alcance, 

El Presidente provisorio pernoctó el 24 en Totonicapán, el 25 en 

Argueta, el 26 en San Andrés y el 27 en Patcicía. Se recordará que 
en esta misma villa, 4 su regreso de la Antigua, la división liberta- 
«dora, compuesta de unos 350 hombres, había proclamado al jefe, 
Presidente provisorio de la República y jurado no dejar las armas de 
la mano, hasta no ver derracada la administración de Cerna. 
Veinticuatro días habían transcurrido, desde este hecho tan atre- 
vido, como memorable, y aquel puñado de hombres decididos habían 
deshecho las cuantiosas tropas que los Corregidores de los Altos reu- 
"nieron en Qetzaltenango, y derrotado al mismo 'erna con su nume- 
roso ejército en Tierra Blanca; tal era lasrapidez con que marchaban 
+ los sucesos. 
En Chimaltenango parece que Cerna peusó fortificarse y aguardar 
al vencedor. Pidió á la capital municiones y un refuerzo con el cual 
ascendía su ejército á 2,100 hombres. 

El Ejército del Presidente provisorio, aunque reforzado conside- 
rablemente, en los departamentos de los Altos, era aun muy inferior 
en número al de su contrario, pues que apenas constaba de (1,200 
hombres. Pero esta inferioridad numérica era más que contrapesada 
de úna parte, por la seguridad y el orgullo que dan el hábito del 
“triunfo, y de la otra par la ventaja material que le proporcionaban los 
pocos rifles Remington y Winchester que tentan. 

- Al saber el Presidente Provisorio que el Mariscal Cerna había 
hecho alto en Chimaltenango y que procuraba fortificarse en aquella 


plaza, no creyó oportunó atacarlo allí; esto habría sido comprometer 
sin necesidad el éxito de la campaña. El plan que formó fué dirigirse 


por San Andrés pia á la Antigua y ocupar la cumbre de Pa 
Lucía, amenazando así 4 la capital. De esta manera obligába 4 Cerna 
á marchar.en busca suya. lo que; le: proporcionaría el medio de combatir 
en una buena posición escogida de antemano á:su gusto; ó si Cerna 
no quería correr este azar, tendría que marchar con rapidez 4 .defen- 
der la capital, encerrándose en ella. En este caso creía el General en 
Jefe que su triunfo era también seguro, porque «én poco tiempo se 
E pronunciaría todo el país, contra una administración ya desprestigiado 
] y odiosa, 
. Al llegar el Presidente Provisorio á la villa de Chicas que 
Cerna había marchado á la Antigua, pernoctado allí y que aún perma- 
necía en esta ciudad En el acto cambió su combinación y en vez de 
: tomar para San ¡Andrés, siguió por la carretera 4 Chimaltenango 
donde ¡almorzó y siguió para Santiago (pueblo 4 6 leguas de la capital) 
donde pernoctó. 

En Sumpango supo que el General Solares había ocupado Ama- 
titlán y sin pérdida de tiempo le mandó orden, diciéndole: que era 
probable que Cerna se retirase de la Amtigua sobre la capital, que 
procurase hostilizarlo en su marcha, etc. 

La intención del General en Jefe del ejército libertador:era salirle 
al encuentro por el camino de Mixco, en previsión de lo cual el 29 tem- 
prano se dirigió al pueblo de San Lucas, á fin de saber con certeza la 
hora en que Cerna debía pasar por el lugar llamado “Rancho de San 
Lucas,” en dirección á Bárcenas. 

El Presidente provisorio, ocupó dicho pueblo á las 8 y media de 
la mañana y después de hacer algunas explicaciones á su Mayor Gene- 
ral don Rufino Barrios, sobre aquellas localidades que éste no conocía, 
se dirigió con una partida de caballería 4 la cumbre de Mixco, á fin 
de observar si en el valle de Guatemala había algún movimiento de 
tropas. Hallándose en ese punto, y después de leer algunas comuni- 
caciones que le llegaron de la capital y examinado al que se las 
entregó, oyó los primeros cañonazos por el rumbo de San Lucas. - 

Desde luego no creyó en un ataque tan serio, porque aunque sabía 
que Cerna había sido reforzado con 400 hombres, no lo juzgó tan 
desacertado que empceñase una batalla con un ejército desmoralizado, 
después del descalabro sufrido en Totonicapán. Su admiración fué 


LICENCIADO DON MANUEL ESTRADA CABRERA 


PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 
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la ql de Piccnia y del aleta de San Lucas al pueblo de 
te nombre, hacía marchar una fuerte columna para el cerro á cuya 
me Rejas pasa el camino real que viene de la Antigua. El Mayor General 
E arrios, con su excelente golpe de vista comprendió que en la:cumbre 
de aquel cerro, bien distante por cierto del punto que ocupaba, estaba 
la victoria; y sin aguardar la llegada del General en Jefe, y después 
- de haber mandado al Coronel Julio Granados con 800 hombres á que 
“sostuviera toda la línea del frente de la posición, se puso con su acos- 


tumbrada rapidez y diligencia en marcha á la cabeza de poco más de 
400 hombres con el intento de ocupar la cúspide del mencionado cerro 


antes que el enemigo. 
Entre tanto el General en Jefe A de haber llegado á San 
Lucas y examinado personalmente toda la línea de defensa, cerciorán- 
dose de que el mismo Mayor General marchaba con la división que se 
_encaminaba al cerro, se retiró tranquilo á San Lucas para observar el | 
giro que tomaba la batalla y dirigir refuerzos al punto que conviniese. 
Desde que con el anteojo pudo observar que el Mayor General 
ió ocupaba la cima del cerro, no dudó un momento del éxito del combate, 
porque desde un principio había visto que aquella era la llave de la 


posición. En efecto, aunque Cerna reforzó con dos columnas las 
fuerzas que tenía en el cerro, nada pudo contener el ímpetu del ataque 
dirigido por el Mayor General, siendo notable que el batallón de 
Quezaltenango, apesar de ser de nueva creación y de hallarse indiver- 
samente armado, se batió con bizarría en esta ocasión. 

Cerna había situado desde un principio su artillería, en el camino 
principal que conduce á San Lucas, y desde allí batía, aunque con poco 
efecto, el frente de la línea del ejército libertador; pero cuando vió 
que sus columnas del cerro combatían en retirada y eran perseguidas 
por las tropas á las órdenes del Mayor General Barrios, retiró su arti- 
llería y la colocó en una pequeña loma, desde donde comenzó á batir á 


los vencedores. 


posiciones detadidas por el enemigo. 


EN Mabe Gen - 
parte, venciendo toda resistencia se precipitó. desde el Cerro 


mismo camino o y uniéndose son las LS á las: ln 


resistencia imposible. + ; 


MH Cerna y sus restos derrotados habrían A Eoprado retirarse por 
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camino carretero de Bárcenas hacia la capital; pero esta retirada se la -3 


tenía cortada el General Solares, que con velocidad se dirigía sobre eb $ 


punto del combate, á donde llegaba algunos momentos después de 
decidirse. Así fué que tanto ('erna como sus oficiales buscaron 


la fuga por los cerros adyacentes. E 
Una circunstancia dolorosa acaeció entonces. Parte de las tro- 

pas con que había forzado el paso de la barranca el Coronel Julio 

García Granados, siguiendo por el camino que conduce á la labor de 

Diéguez, se encontró con dos compañías de la división “Solares”, y no 

teniendo noticia de su llegada, ni signos convenidos para reconocerse, 

“ambas fuerzas se tomaron por enemigas y se batieron por algunos , 


7 minutos, resultando de ese tiroteo varios heridos en dicha división y 
E entre ellos de muerte el Jefe don Juan Solórzano; pérdida tanto más 
ds sensible, cuanto que se debió á una lamentable equivocación 

NS Las tropas de Cerna viendo cortada la retirada principiaron á 


e 
E 
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desbandarse por centenares, de manera que en el curso del día, los 
prisioneros y los presentados, la mayor parte de éstos con armas, 
pasaban de 1,000. La victoria pues no podía ser ni más completa, ni 
más decisiva, porque de los 2,400 hombres de que se. componía el 
Ejército de Cerna, no entraron ese día 30 á la capital. 


El Presidense provisorio pernoctó en Bárcenas, y el día siguiente. 
á las Y de la mañana, hacía su entrada triunfante en esta capital, cuya 
población lo recibió con una alegría y un entusiasmo de que no hay 
memoria en nuestra corta historia y que difícilmente ha sido sobrepu- 
jada en país alguno. ¡Tal era el grado de exasperación á que la odiosa 


"a 


sitio CE 


administración pasada había reducido á todo el país! Ss 
Ojalá puedan estos hechos servir de ejemplo 4 los gobernantes. q 
futuros. 


(De le “Boletén Oficial” Tomo I Número 4.) 
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